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ser feliz, hay que ser virtuoso, y la virtud humana es sólo aquella en la que interviene la 
actividad de la razón. Para Aristóteles hay tantos modos de virtud como niveles anímicos. En la 
antropología aristotélica hallamos tres partes del alma, y en correspondencia a cada una de estas, 
tres virtudes: alma vegetativa, cuya virtud es la vida; el alma sensitiva, cuya virtud -a la luz de 
la facultad superior- de la razón es la virtud ética; y el alma racional cuya virtud es dianoética o 
racional (Reale, 1992, págs. 97-112). 

En el caso de las virtudes éticas, vemos que estas son hábitos, hábitos domesticados por la 
razón. La virtud ética consiste en el dominio de las sensaciones y apetitos desde la facultad de la 
razón. Es en referencia a éstas virtudes que Aristóteles formula su célebre definición de virtud: 
la virtud implica la justa proporción que es vía media entre dos excesos: “La virtud es, por tanto, 
un hábito selectivo, selectivo consistente en una posición intermedia para nosotros, determinada 
por la razón y tal como la determina el hombre prudente” (Aristóteles, 1967, pág. 23). 

Por otro lado, las virtudes del alma racional deben ser dos, una que contemple la parte práctica 
y contingente de las cosas y otra que contemple la parte teorética e inmutable de las cosas. De 
aquí surgen la razón práctica y larazón teorética o pura. 

La razón práctica supone para Aristóteles una psicología del acto moral en la que intervienen la 
elección, la deliberación y la voluntad. La deliberación y la elección consideran los medios en el 
acto moral, la voluntad, considera el fin del acto moral[25]. 

Este planteo tiene su importancia para Kant, ya que tanto en su ética como en otros escritos de 
su obra, del que nos interesa rescatar puntualmente el Ensayo sobre las enfermedades de la 
cabeza, se entreve implícita esta concepción de proceso del acto moral en sus tres momentos: 
deliberación, elección y volición a un fin. 

De hecho, hablar de ser arrastrado por las pasiones también nos remite a Aristóteles ya que la 
pasión es introducida como categoría[26] en el libro de la Metafísica. Pasión es allí una 
categoría planteada en contrasentido a la categoría de acción. La pasión es una afección, indica 
la posición de un “ser pasivo”. 

En Kant, la dualidad entendimiento/pasión supone la concepción de un sujeto agente/paciente. 
Y en definitiva esto es lo que Kant no puede explicar, dónde reside la posibilidad o 
imposibilidad de ser un sujeto activo y moral o no. Sin embargo, más allá de lo explicable, para 
Kant esta cuestión es en última instancia algo del orden de la elección. 

Es fundamental rescatar estos temas que a priori parecen filosofía antigua, o sencillamente 
cuestiones que pertenecen al pasado. La perspectiva que sigue la historia de la ideas nos enseña 
la importancia y el valor necesarios que los diferentes términos han tenido en su metamorfosis 
histórica, quizá mucho más en esos términos que parecían inmutables. 

  

  

Anexo II 

Nosología de Immanuel Kant en el Ensayo sobre las enfermedades de la cabeza. 
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1. Hombres racionales (Normalidad) 

2. Hombres apasionados. 

2.1. Pasiones benignas: Insensatos (Normalidad). 

2.2. Dolencias despreciadas. Pasiones malignas: Locos (Razón Invertida). 

3. Dolencias tratadas con compasión (Razón Invertida). 

3.1. Dolencias de la debilidad (estupidez). 

3.2. Dolencias por inversión (trastornos del ánimo). 

3.2.1. La inversión de las nociones de la experiencia en la alucinación. 

3.2.2. El desorden al que es conducida la facultad de juzgar primariamente sobre la experiencia 
en el delirio. 

3.2.3. La razón invertida por lo que se refiere a los juicios más universales en lamanía. 

  

Anexo III 

Selección de Citas sobre el Ensayo de las enfermedades de la cabeza 

  

“… y esbozaré una pequeña onomástica de las dolencias de la cabeza, desde la parálisis de la 
misma en la idiocia hasta sus convulsiones en la locura furiosa. No obstante, para identificar 
estas repulsivas enfermedades en su genealogía progresiva, me parece necesario explicar 
primero los grados menores de las mismas, desde la imbecilidad hasta la locura, porque estas 
cualidades son corrientes en la vida social y, sin embargo, conducen a las primeras” (Kant, 
2001, pág. 63). 

  

“Los impulsos de la naturaleza humana, que cuando son muy fuertes se llaman pasiones, son las 
fuerzas motrices de la voluntad. El entendimiento sólo interviene para apreciar la suma global 
de la satisfacción de todas las inclinaciones en su conjunto con respecto al fin ideado, así como 
para descubrir los medios para alcanzarlo” (Kant, 2001, pág. 66). 

  

“Si una pasión es especialmente potente, la capacidad del entendimiento puede bien poco contra 
ella” (Kant, 2001, pág. 66-7). 

  

“Cuando esta inclinación es en sí buena, cuando, por lo demás, la persona es razonable, pero la 
propensión predominante le impide ver sus malas consecuencias, entonces este estado de la 



razón encadenada es la insensatez” (Kant, 2002, pág. 67)[27]. 

  

“Si la pasión es en sí bastante odiosa y al mismo tiempo absurda como para que aquello que 
precisamente se opone a la intención natural de esa pasión se considere que es lo que la 
satisface, este estado de razón invertida es la locura. El insensato entiende muy bien la 
verdadera intención de su pasión, si bien le confiere una fuerza capaz de atar la razón. Pero el 
loco por su parte, se ha vuelto tan imbécil que sólo se cree en posesión [de algo] cuando se e 
despoja él mismo de lo codiciado” (Kant, 2002, pág. 68-9). 

  

“Sostengo que toda la locura está ciertamente injertada en dos pasiones: el orgullo y la avaricia. 
Ambas inclinaciones son injustas y por eso odiadas” (Kant, 2002, pág. 69-70). 

  

“La causa está en que el primero domina una inclinación verdadera y natural, que a lo sumo solo 
encadena la razón, mientras que en el segundo se trata de un bobo fantasma cerebral que 
invierte (umkehrt) los principios de la razón” (Kant, 2002, pág. 70-1). 

  

“Hasta aquí, en la cabeza trastornada no se ha visto afectada propiamente la facultad del 
entendimiento, al menos no era necesario que lo estuviera, puesto que el defecto residía 
propiamente sólo en los conceptos. Los propios juicios, si se quisiera tomar la sensación 
invertida como verdadera, pueden ser del todo correctos e incluso excepcionalmente razonables. 
Por el contrario, un trastorno en el entendimiento consiste en que, a partir de todo tipo de 
experiencias correctas, se juzga de un modo completamente invertido. De esta enfermedad, el 
primer grado es el delirio, que en los juicios más inmediatos a partir de la experiencia actúa 
contra las reglas comunes del entendimiento. El delirante ve o recuerda los objetos tan 
correctamente como cualquier hombre sano, pero interpreta por lo común la conducta de las 
otras personas a través de una disparatada locura refiriéndola a sí mismo, y cree poder leer en 
ello quién sabe qué intenciones sospechosas que a aquéllas nunca se les pasan por la cabeza.” 
(Kant, 2001, pág. 80-1). 

  

“En el más alto grado de este trastorno revolotea por el cerebro ardiente todo tipo de ideas 
pretenciosas y sofisticadas: el descubrimiento de las dimensiones del mar, la interpretación de 
las profecías, o quién sabe qué mezcolanza de absurdos rompecabezas” (Kant, 2001, pág. 81-2). 

  

“He llamado enfermedades de la cabeza a las dolencias de la facultad de conocer, de la misma 
manera que al deterioro de la voluntad se le llama enfermedades del corazón. Además, he 
prestado atención sólo a las manifestaciones de las mismas en el ánimo, sin pretender descubrir 
su raíz, que se halla propiamente en el cuerpo, y que por cierto, puede tener su localización 
principal más en las partes de la digestión que en el cerebro, como parece demostrarlo la 
estimada y bien conocida revista semanal, llamada el médico, en sus números 150, 151 y 152” 
(Kant, 2001, págs. 85-6). 
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Notas 

 
 

 

[1] Versuch über die Krankenheiten des Kopfes (1764). Utilizaré la versión castellana de la 
editorial Mínimo tránsito (2001), traducida por Alberto Rábano Gutiérrez y Jacinto Rivera de 
Rosales. 
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[2] Anthropologie in pragmatischer Hinsicht (1798). Utilizaré la versión castellana de Alianza 
Editorial (1991) traducida por José Gaos. 

  

[3] Ver en Kant, I. (2001 [1764]). Ensayo sobre las enfermedades de la cabeza. Editorial 
Mínimo Tránsito. Madrid, España. Págs. 9-57. 

  

[4] Primer precepto cartesiano de su método en el Discurso del método (1993 [1637]): “El 
primero (precepto) consistía en no admitir jamás cosa alguna como verdadera sin haber 
conocido con evidencia que así era; es decir, evitar con sumo cuidado la precipitación y la 
prevención, y no admitir en mis juicios nada más que lo que se presentase tan clara y 
distintamente a mi espíritu, que no tuviese motivo alguno para ponerlo en duda (Descartes, 
1993, pág. 24-5). 

  

[5] Segundo precepto: “El segundo, en dividir cada una de las dificultades a examinar en tantas 
partes como fuera posible y necesario para su mejor solución. (Descartes, 1993, pág. 25). 

  

[6] “El tercero, en conducir con orden mis pensamientos, empezando por los objetos más 
simples y más fáciles de conocer, para ascender poco a poco, gradualmente, hasta el 
conocimiento de los más complejos, y suponiendo incluso un orden entre aquellos que no se 
preceden naturalmente unos a otros.” (Descartes, 1993, pág. 25). 

  

[7] Dentro del Ensayo, no nos es posible advertir si en la locura existe la posibilidad de una 
toma de postura en la que se puede desobedecer a la razón, dejándose llevar puerilmente por las 
pasiones (existiría una actividad por parte del sujeto implicado); o, en caso de no ser así, qué 
explicación habría desde lo biológico o lo que fuere (sería algo que al sujeto le sucede desde la 
tiranía de sus órganos). En ningún lugar Kant nos lo explica, tampoco nos remite a las causas de 
ese incremento de pasión y cómo se dan los mecanismos pertinentes. 

  

[8] No sabemos de qué fecha es el mencionado capítulo. 

  

[9] Es importante que Kant considere la dieta como una variable de importancia para e 
tratamiento de las enfermedades ya que en este sentido Kant sigue al médico Johan August 
Unzer (1727-1799), quien decía que la última causa de las enfermedades de la cabeza es 
ubicable en el bajo vientre. 

[10] La cita de Ellenberger sobre el texto de Kant es la siguiente: “Immanuel Kant, Von der 
Macht des Gemüths, durch den blossen Vorsatz seiner krankhaften Gefühle Meister zu sein, en 
Immanuel Kants Werke, VII, Ernst Cassirer, ed., Berlín, Bruno Cassirer, 1916, págs, 411-431.” 
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[11] Grundlegung zur Metaphisik der Sitten (1785). Utilizaré la versión castellana de Eudeba 
(1998), traducida por Manuel García Morente y corregida por Silvia Schwarzböck. 

  

[12] La reedición de Kant, implica nada menos que la innovación de pasar de una ética empírica 
a una ética formal o apriorística. 

  

[13] Para una mayor comprensión de la importancia y valor del concepto de “voluntad” en la 
ética aristotélica, remito al lector al primer anexo que consiste en un breve repaso de la ética 
aristotélica a la luz de su antropología. Véase también la importancia de la categoría “pasión” en 
Aristóteles. 

  

[14] Kant explica que los sabios se contraponen a los insensatos, justamente por ser “apáticos”. 
En la apatía descripta, no hay pasión alguna que pueda perturbar el estado de lucidez del ser 
pensante. 

  

[15] El traductor del ensayo comenta en una nota al pié de página que la traducción “invertida” 
no es del todo precisa. La palabra alemana Verkehrheit sería propiamente “perversión”. Sin 
embargo, perversión en lengua castellana lleva una connotación moral que no es la que Kant 
sugiere con el empleo del término Verkehrheit. En una nota la pié de página, el traductor aclara 
la elección del empleo de “invertido por el de “pervertido”. 

  

[16] Me refiero específicamente a la psicopatología psicoanalítica que considera a la perversión 
tanto como un cuadro sintomatológico (por ejemplo o un perverso exhibicionista o pedofýlico), 
como así también una estructuración del aparto psíquico. En el último caso existen tres 
estructuras psicoapatológicas: la neurótica, la perversa y la psicótica. 

  

[17] Para no crear confusión, de aquí en adelante seguimos al traductor que eligió el 
término inversiónen lugar de perversión.  

  

[18] La Crítica de la razón pura, fue editada por primera vez en 1781. Sin embargo, una serie 
de sugerencias por parte de Federico I, debieron ser tenidas en cuenta por Kant para la 
corrección de su tratado, reeditado con las modificaciones en 1787. 

  

[19] El resaltado es mío, no figura así en la edición original. 
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Categoría en Aristóteles tiene el sentido de predicación o atribución. Esta predicación o 
atribución es algo que se dice de la sustancia. 

  

En contrapartida al insensato, Kant ubica al sabio como aquel hombre que carece de insensatez, 
de hecho califica al sabio como un apático dando un ejemplo de Pirrón: “Pirrón vio un barco, en 
medio de una tormenta, mientras todos estaban angustiadamente atareados, que un cerdo comía 
plácidamente de su comedero y, señalando hacia él, dijo: “así debe ser la tranquilidad de un 
sabio”. El apático es el sabio de Pirrón” (Kant, 2002 pág. 68). 

  

[20] En el sentido de realidad como eidos de la rex, idea de la cosa. 

  

[21] Si bien, me refiero aquí a concepto y entendimiento en el sentido que Kant le da a esos 
términos en la Crítica de la razón pura, no sabemos qué sentido exacto le daba él a estos en su 
Ensayo, presumo que la significación no varía demasiado y es por estos motivos que realizo el 
presente análisis. 

  

[22] Recordemos que en el lenguaje filosófico y desde Aristóteles, Categoría significa 
predicación o atribución. 

  

[23] Un título alternativo a la Crítica de la razón pura pudo haber sido, Análisis de la razón a 
priori. 

  

[24] Cuestión que refuerza la hipótesis del parentesco tan cercano del Ensayo con la Crítica de 
la razón pura. 

  

[25] La volición del fin es naturalmente buena ya que es: “a) o la tendencia infalible hacia el 
bien, hacia lo que verdaderamente es el bien, b) o la tendencia hacia lo que nos parece bueno.” 
(Reale, 1992, pág. 111). 

  

[26] Categoría en Aristóteles tiene el sentido de predicación o atribución. Esta predicación o 
atribución es algo que se dice de la sustancia. 
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[27] En contrapartida al insensato, Kant ubica al sabio como aquel hombre que carece de 
insensatez, de hecho califica al sabio como un apático dando un ejemplo de Pirrón: “Pirrón vio 
un barco, en medio de una tormenta, mientras todos estaban angustiadamente atareados, que un 
cerdo comía plácidamente de su comedero y, señalando hacia él, dijo: “así debe ser la 
tranquilidad de un sabio”.El apático es el sabio de Pirrón” (Kant, 2002 pág. 68). 
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